
Iierii14tico Sriliarn. Grabados evocadores de aquellos lejanísimos tiempos 
en que e1 clima n~As suave v liúmeílo permitió a los artistas prehistóricos 
seprescntar sobre las negras piedras de Smara la fauna y útiles de su tiem- 
po, (lile ellos conocieron y usaron y que constituyeron, sin duda, su prin- 
cipal preocupación, bien como primer factor en su economía doméstica y 
aun social, bien como representantes de una mitología venatoria parecida a 
1;i ( 1 ~  aun subsiste en algunos pueblos atrasados de Africa y América. 

Totlos los grabados, como ya dijo Almagro,' encajan dentro del Neo- 
lítico dtl  tradición capsiense de Vaufrev, cultura que tan gran auge tuvo en 
Africa clcl Norte unos milenios antes de Jesucristo, y que tan larga siiper- 
vivcncin tiivo cn las inmensidades del desierto sahárico. - J O A Q U ~ N  MATEU. 

En trabajos anteriores (véase Ampzwias, vol. Y, pág. 133, y vol. VII-v111, 

pkg. 323) indic:iinos ya cluc por las difíciles condiciones de lluvia incesantc 
cbn 1 : s  que tiivimos clue realizar los trabajos de excavación en la galería cii- 
lierta (le Piiig IZoig (Torrent), no pudieron cribarse la totalidad de las tierras 
contenidas en el mismo. Esto explica que en sendas visitas realizadas por 
t.1 sc.ñor Esteva, maestro nacional de Bagur, con sus alumnos, y por varios 
iiiiciill~ros del Museo <le Palamós, se Iiayan descubierto todavía piezas dc 
;ilgún intercs. Nos proponemos aprovechar la primera ocasión que tengamos 
I X U ; ~  terminar de manera completa la exploración. 

Entre el material nuevamente hallado figuran las siguientes piezas: 
31 cuentas de collar. De ellas dos discoidales, al parecer de concha, 

(le I cm. y 8 mm. de diámetro, respectivamente; 20 cilíndricas, de esteatita, 
de 5 a 6 mm. de diámetro y hasta otro tanto de altura; 5 ejemplares de 
las inrís diminiitas, de 3 mm. de diámetro (y aun menos); y otra, rota, de 
pietlra azulada, acaso calaíta, cilíndrica, de unos 4 mm. de diámetro v dc 
:iltiira. De calaíta son dos cuentas planas ovaladas irregulares, de 7 min. 
clc espesor y de g por 7 y 8 por 6 mm., respectivamente. 

12 1)otones de liueso, con perforación en VI dos de ellos rotos, adcmás 
(le parte de otro. Pertenecen al tipo pequeño, de perforación sencilla y 
tipo reproducido en nuestro anterior artículo (véase Amfi~lrias, YII-VIII, pá- 
gina 323). Algunos están muy desgastados, y en general su sección es len- 
ticiiliir. Uno de ellos está tan desgastado, que se l-ia agujereado por la cara 
superior (figura adjunta). 



s pet1ucii";s l;iscas tlc sílex, (le1 totlo íitípicas. 
4 j fragiiitintos tlc c.t~r;íiliic;i, por lo gc~iic~-:il t ltl  iliii!. ~)cclu(Y~o t:iii~;iiio. 

P .  1 ntlos ellos so11 cit. ccrLi~iic:i í i  iiiaiio, tlc ciicmctis o v:isij;is o\.oideas, de c l i i l i c v -  

si611 rediicida, super ficitl ;ilisad;i 3: siii clecoi-ación , esccpto tlcjs fragincii tos, 
c>n iiiio (le !os ciiiilcs liay dos piii-itos iiicisos y en otro \,cirios parte clc iiii:i 

- r -  .- - ,- - 
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(lc~cor;~ci¿~li t l t l  t r c ~  Iíncas iiirís o iiienos par:ilclas cn giiirníilcl;~ I)orde:~(l;i 1)oi. 
iiicisio11c.s dc. piiiitoh íilargatlos. No iiienos iiitcrcsaiitc~s sor1 (los fr:igiiientos 
tlc asa. [;no tivnc sil p:irtc .;ul)crior cn !ingulo tigutlo, como si tendiera :i 

la for1n:i tlc Imtón; otro, yrcsent;~ t.n 1:i parte siiperior tlcl ;\.;a sefi;ilcs t l t l  

Iial>cr tcriiiin;iclo cm iin botón. 
ITn gran intcrcs tiene t.1 1i;ill:izgo tlc uri piinzón de inct;il, cliic por 1;i 

f;ilt;i clc rinrílisis no potleinos prccisar si se trata dc l~roiicc o cobre.. Sil 
sección cs rcctaiigiilar, piintiagiido por iin cstremo, coi1 una r:iniira iiiii~. 
;ic~s;icIa c1ii iin:i c:ir;~ y inenos aciisaila cn 1:i otra. Su longitiitl cs clc 0'7 
ccntí~iieti-o.; I,i  sección. t.n I í i  1)artc. mi.; griics;i, niitlc .;'5 por 7 111111. 



l'or últiino, varios incisivos y inol:ires, pc(1iiciios fr:ig~neiitos de crriiicoc 
Iiiiiiiaiios y de otros liuesos Iiumanos y (le animales. Algún peclueiio frag- 
niento presenta scfiales cle cremación, aunque ésta Iia de ser ocasional, piies 
n:ida :tutoriza a siiponei- incineraciones en el ~nonuinento. 

1,os niievos Iiallazgos confirman, pues, el inateri:il anterior. Es interv- 
.;;intca coinprobar el niimero crecido de botones (le Iiueso cuadrado y sil gran 
clesga.;tc, así como la repetida presencia de las ciientas de  collar diminiitns 
(so1)rcl las qiic puede verse ini artículo en Arn$iwias, 1, pág. 128). 

J'cro lo (lile ahora nos interesa Iiacer resaltar es la fecha tartlíii (lile 
Ii;iv cliic' atril)iiir :i iina serit. de eIenicntos. Ya el p~inzón de inetal con sil 
sc~cciOii cuat1rad:i v siis curiosas ranuras, parece hallarse lejos del tipo tic. 
tosco piinzón (le los comienzos del uso del inetal. Preccindicndo de las piezas 
( 1 ~  hiieso con perforaci ón en VI que no creemos excesivaiiien t c an t igiias, 
tcneinos en la cerámica el inejor elemento indicador tlc la iitilización de I i i  

galería cubierta ( l c b  Torrent en bpoca avanzada. E n  primer lugar, el f r ; i ~ -  
mento tlecorado ofrecc una decoración que lieinos observado en (11 po1)lado 
;irgíirico del Tred(tf (Torrente, provincia de  Valencia) : la giiirna1d:i oncliilatla 
tlc líneas paralelas acompañadas de puntos. Esta tambien se enciiciitr;i 
?n iin;i de las ciievas tle Arbolí, que, como es sabido, fueron usadas :t l o  
largo tlcl sc.gundo milenio a. ('. (vease el artículo de S. Vilriseca, en el níi- 
incro $4 del Boletín nrqr.teolo'gico de ln Sociedad Arq~~eológicn Ttrvvtrco~triisr, 
a170 I T ' ; ~ ,  phg. 340, fig. 17). 

JlAs claro parecerA ;L inuchos, como dato avanzado, I:i presencia tlt. 

dos asas indicadas, en especial de la clue tuvo un botón o prolongación. 
Iinn cstación inAs (lile Iiahrri que afiadir al mapa trazado por JIaliicliier (-4111- 

F~rrias. rv, pAg. 174). 
I<ccuérc-lese (lile no lejos de Torrcnt, cn el inismo grupo de dólnienes 

(le1 13ajo AinpurdAn, eri el (le Puig ses Foryl~es, de Palamós, se halló otr:i 
;ts;i con botón. f'rodiicc el efecto, que acaso sea engañoso, de Iiaherse pro- 
longado m i s  la ciiltiira doln16nica en el Rajo qiie en el Alto Ampurdán. 

( jiieda, pues, perfectamente asegurada la perdiiración del uso de 1 í i  

fi;iIcrííi cubierta tic 'Torrent Iiasta iin niomento avanzado de la Edad d(.l 
I3roiice. - - L. J-'EIIICOT. 


